
Familia cosmopolita compuesta principalmente por árboles y arbustos integra-
dos en no más de 50 géneros y 900 especies. Está más diversificada en el hemis-
ferio S, con centros de diversidad en África y Australia. ​Hojas simples, enteras, 
alternas o raramente opuestas. Flores agrupadas en pequeñas inflorescencias, 
hermafroditas o unisexuales, por lo general 4-meras, regulares o ligeramen-
te irregulares, con sépalos de aspecto petaloideo y pétalos a veces abortados; 
androceo diplostémono con 4-8 estambres; gineceo súpero con 1-2 carpelos e 
igual número de lóculos. Frutos nuciformes o drupáceos.

Timeláceas
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Aquilaria malaccensis Lam.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: ʻūd, ʻūd al-miŷmar 
Nombres castellanos más frecuentes: árbol del áloe, 
agáloco, lináloe, madera de agar, madera de oud
Nombre científico (y sinónimos): Aquilaria malaccensis 
Lam. (=Aquilaria agallochum (Lour.) Roxb. ex Finl.)
Familia: Timeláceas

Descripción de la especie

La principal fuente de lináloe, agar de aloe o agá-
loco son, al menos, quince especies diferentes del 
género Aquilaria, de las que la más conocida es 
A. malaccensis, pero entre las que también se en-
cuentran, por ejemplo, A. beccariana, A. micro-
carpa, A. hirta y A. filaria. El producto se obtiene 
también de otras especies de géneros próximos 
como Gyrinops (G. moluccana, G. ledermannii) y 
en menor medida de Aetoxylon, Gonystylus, Pha-
leria, Enkleia y Wikstroemia.

El género Aquilaria incluye cerca de 43 espe-
cies de árboles que alcanzan normalmente entre 
6-20 m de altura con troncos de unos 60 cm de 
diámetro. En A. malaccensis las cortezas jóvenes 
son de color marrón claro, y las viejas lisas y de 
intenso color; sus maderas, cuando no están afec-
tadas por el parásito, tienen un color claro pero su 

intensidad vira hacia tonos beiges o marrones o 
incluso negruzcos; las hojas son alternas, de elíp-
ticas a lanceoladas, de 6 -11 cm x 3-4 cm de ancho 
y márgenes enteros. Las flores, hermafroditas y de 
unos 5 mm, son aromáticas, de verdoso-amarillas 
a blanquecinas y se acumulan en inflorescencias 
terminales en forma de umbela. Los frutos son 
cápsulas ovales, verdes cuando maduras, de 4 x 
2,5 cm con dos semillas por fruto. Las semillas 
son ovoides, pardo-negruzcas, densamente cubier-
tas de pelos pardo-rojizos.

Área de distribución y ecología 	

Las especies del género Aquilaria son nativas del 
sudeste de Asia, y se distribuyen por la India, Indone-
sia, Tailandia, Myanmar, Camboya, Laos, Vietnam, 
Malasia, Sumatra, Singapur, Borneo y Filipinas.

Historia de su aprovechamiento y cultivo 

Las cortezas y maderas de los árboles del género 
Aquilaria son utilizadas en la elaboración de per-
fumes. También se han empleado como incienso 
a lo largo de toda la historia. Alrededor de quince 
especies del género, junto con algunas del género 
Gyrinops, producen el agar de lináloe, una resina 
que se engendra en el tronco y raíces cuando la 
planta es atacada por el ascomiceto Phaeoacre-
monium parasiticum. Estas resinas son conocidas 
como gaharu y oudh y utilizadas, como hemos 

dicho, para la producción de inciensos, perfumes 
y en medicina tradicional. Como perfume es men-
cionado ya en el Antiguo Testamento, y su uso 
como incienso ha sido una constante a lo largo de 
la Antigüedad y Edad Media. El empleo tan inten-
so y extendido de estos productos ha generado un 
comercio internacional que tuvo que ser regulado 
por CITES hace algunas décadas. 

El uso del agar de lináloe entra en la historia al me-
nos 1400 años a. C. y aparece ya descrito como pro-
ducto aromático en textos escritos en sánscrito en el 
siglo I a. C. Fue utilizado por los antiguos egipcios 
especialmente en los rituales funerarios. También 
lo utilizaban en ese tipo de rituales las culturas grie-
ga y romana al menos desde el siglo III a. C. 

Dioscórides dice del agáloco: es un leño que se 
trae de la India y de Arabia semejante al que se 
dice tulla, el cual es manchado de ciertas pintas, 
oloroso y estíptico al gusto con algún amargor. Su 
corteza parece cuero y es de varios colores. Le 
atribuye virtudes desodorantes (en polvo, uso tó-
pico), digestivas (antiácidas), carminativas y, co-
cido y como enjuague, es bueno contra la halito-
sis. Laguna, en su traducción de la obra del citado 
médico griego, añade que el agáloco nace en la 
isla de Trapobana (actual Sri Lanka) y en otros lu-
gares vecinos desde donde lo traen a España los 
portugueses, y explica que se llama xylaole o lig-
noaloe, es decir, madera de aloe.
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Podemos reforzar la mencionada alusión de Dioscó-
rides a la procedencia de la India y Arabia del agáloco 
recordando que, efectivamente, estos productos, aga-
res de aloe, en plural puesto que fueron y son varias 
las especies y orígenes geográficos del mismo (ar-
chipiélagos indonésicos y malayos), formaron parte 
muy importante del comercio de la llamada “Ruta 
del Incienso” que conectó los citados archipiélagos 
indonésicos más allá de la India con Arabia a través 
del Golfo Pérsico. Esta ruta está considerada como 
el eje del poder económico de los pueblos árabes 
durante siglos y estableció una fuerte relación entre 
ellos y las culturas del Lejano Oriente, China, India 
y África. Sin embargo, perdió importancia durante la 
dominación romana y por las guerras internas entre 
las tribus de la Península Arábiga. No obstante, las 
rutas geográficas de este comercio y el movimien-
to de caravanas continuaron de manera intermitente 
hasta el surgimiento del islam que restableció su an-
tigua importancia y relación con India y China, aun-
que el uso del agáloco fue ya diferente pues, en lugar 
de utilizarse en ceremonias religiosas, fue principal-
mente utilizado en el comercio de perfumes, mezcla-
do con almizcle y ámbar gris, perfumes que fueron 
utilizados tanto por hombres como mujeres.

Siglos más tarde, Isidoro de Sevilla habla del áloe 
(es decir, del Aloe vera que es de consistencia cra-
sulenta y herbácea) pero, a la hora de tratar los 
árboles, manifiesta la existencia de otra especie de 
la que dice: es un árbol que se cría en Arabia y 
en la India, de olor gratísimo y penetrante, cuyas 

maderas se queman a veces en los altares en lugar 
de incienso, en referencia al agáloco.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos y variedades: [ʻūd] tiene 
muchas variedades, como el mandalī, atribuido 
a una isla de la India que se llama Mandal, que 
es el mejor, el corazón de un árbol parecido a 
harnuwa en forma y aspecto, pero mucho mayor, 
siendo harnuwa el árbol de la pimentilla (fulay-
fila), aunque algunos dicen que es el mismo, lo 
que no tengo por correcto. El color de este palo 
es amarillo tirando a rojo, con mucha gomorre-
sina y humedad, de olor magnífico. Luego viene 
el qamārī, habiendo entre Qamār y Mandal una 
distancia de cinco días: es el corazón de un ár-
bol parecido al laurel o a la salvadora, de color 
dorado, duro y frágil, con gomorresina negra, 
que se encuentra en la isla de Qamār, de dos cla-
ses, una conocida como qāqullī, que se exporta 
a Siria, y desde allí a los demás países, y otra, 
llamada ṣandaqūrī, menos buena que la primera. 
Luego, el qayūmī, atribuido a la isla de Qayū-
ma, habiendo otros cinco días entre ella y la de 
Qamār y siendo el color de esta variedad algo 
amarillento, duro, de buen aroma, o bien puede 
ser azul tirando a negro, y duro. Luego, el ṣanfī, 
atribuido a una isla de la India llamada Ṣanf: 
es el corazón de un árbol parecido al torvisco, 
del tamaño del olivo que tenemos, siendo el color 

de su palo amarillo tirando un poco a blanco, 
similar a la madera de pino o de higuera vieja; 
esta variedad se tiñe y refresca, perfumándola, y 
luego se vende, pues es la más débil de las espe-
cies de lináloe, estando Ṣanf a algunos días de 
distancia antes de China. Hay otra variedad de 
lináloe que viene de Sind, igual al qayūmī, pero 
menos oloroso y fragante, conocido como ḥalālī; 
otra que viene de Indochina, igual que el ṣanfī, 
pero más débil; otra que viene de Manṭā, cono-
cida como manṭāʼī; otra que viene de Sufāla, que 
es la de piezas mayores de todas las variedades 
de lináloe, de la cual se hacen estuches, cofres, 
cajas, peines y tablas, y viene también de la ciu-
dad de Qalīqiyā, conocida como qalīqī, que es 
también de grandes piezas, y otra viene de la ciu-
dad de Ṣanfūr, conocida como ṣanfūrī. Entre las 
variedades del lináloe hay otra conocida como 
ṣafṣāfī, así llamada porque su madera, blanca y 
fofa, se parece a la del sauce, la cual no se vende 
sin teñirla y tratarla, siendo la llamada también 
mukallaj o kaljī. Hay otra, conocida como kilāsī, 
variedad de lináloe de color tirando a amarillo, 
importada del país de los Jazar, y otra, conocida 
como lawṯaqī, que es lináloe del color de la ma-
dera de cedro, conocida como arzī, que es débil, 
fofa y de mala calidad (UM; 3021, 3483).

Usos y consumo: tiene la propiedad de fortificar 
el cerebro, el corazón y las entrañas débiles, be-
biéndolo con agua caliente, y aprovecha contra la 
infección de estómago. El mejor es el denso, con 
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mucha gomorresina, que se trae de Qayūma; luego, 
el mandalī; luego, el qamārī; luego, el ṣanfī, y lue-
go las restantes variedades. La manera de obtener 
el lináloe de su árbol es como voy a describir: yén-
dose al árbol, se le corta las ramas y cercena el pie 
por todos lados hasta que el árbol queda erguido 
sobre un tercio de aquel, cortado el resto por todos 
los sitios; se le deja así, inspeccionándolo cada mes 
dos veces para que no eche ninguna hoja, lo cual se 
hace a comienzos de la cosecha, y sigue así hasta 
completar un año y secársele la savia, pues cuanto 
más caduco y viejo será de mejor calidad, y enton-
ces se corta, quitándole la madera para extraer el 
corazón, que se sierra en trozos, se tiñe y se vende 
por el mundo (UM; 3483).

Valoración

Esta especie, o mejor conjunto de especies, fue 
apenas conocida por los médicos andalusíes has-
ta Ibn al-Bayṭār, aunque fue importante por sus 
virtudes medicinales además de por su uso como 
incienso desde la Antigüedad. La diversidad de 
nombres, calidades, especies y procedencias, den-
tro siempre del contexto geográfico del SE asiáti-
co, es recogida con todo detalle por el texto de la 
‘Umda que cita términos como mandalī, qamārī, 
ṣandaqūrī, qayūmī, ṣanfī, ḥalālī, manṭāʼī, qalīqī, 
ṣanfūrī, mukallaj, kilāsī o lawṯaqī. Sin embargo, 
Abū l-Jayr (nº 4972) no cae en el error de conside-
rar el árbol llamado harnuwa como agáloco sino 
que dice ser el “árbol de la pimentilla” (fulayfila), 

especie que no hemos acertado a identificar de 
forma segura, aunque nos recuerda por su des-
cripción y propiedades al estoraque líquido, que 
nosotros hemos relacionado con mayʽa, el esto-
raque (Styrax officinalis) (véase Estiracáceas). 
Contrariamente a ello, los traductores de la ‘Umda 
(2004-2010) apoyan la identidad del agáloco con 
harnuwa, misma confusión que se observa en Ibn 
al-Bayṭār (1987) cuando afirma: “se dice que es el 
fruto del agáloco (ṯamr šaŷarat al-ʻūd)”.

Como curiosidad, señalaremos que, en el texto de 
la ʻUmda, se dice que Dioscórides y Galeno afir-
maron: solo nos llegan pedazos del tamaño de un 
almirez, manchados de negro, de una madera de 
la India que arrastran las lluvias por los torrentes 
de los montes, encontrándose pedazos mayores o 
menores, que se cogen y tratan hasta recuperar su 
fuerza y brillo, lo que indica, como añade el pro-
pio Abū l-Jayr, que ellos no vieron el árbol.

En cuanto a las “variedades” citadas por la obra 
botánica andalusí, recogen en parte (aunque con 
distintas grafías) las mencionadas por el médico 
persa Ibn Sīna o Avicena (ss. X-XI), también re-
cuperadas por Ibn al-Bayṭār en su tratado farma-
cológico. En este último aparecen las siguientes 
palabras de Avicena: la mejor clase es la que se 
llama mandalī que viene del centro de la India; 
después la especie llamada india que provie-
ne de la montaña y que tiene una ventaja sobre 
la precedente: su olor se conserva mejor en los 

vestidos. Hay gentes que no diferencian ambas es-
pecies, la mandalī y la india. Una buena especie 
es la llamada samandūrī que viene de Sufāla, en 
la India. Viene a continuación la especie llamada 
qamārī que es una variedad de la de Sufāla. Des-
pués de ella están las especies llamadas qāqulī, 
barrī, qaṭaʻī y ṣanfī a la que se denomina también 
qaṣmūrī o kašmūrī, que es blanda y dulce. Entre 
las especies inferiores están las llamadas ŷilālī, 
mānṭāqī, luwālī y marīṭānī. Todas las variedades 
de la mandalī son buenas. Entre las samandūrī se 
prefieren las variedades azules, pesadas, duras, 
jugosas, espesas, no demasiado blancas y resis-
tentes al fuego. Mucha gente prefiere la variedad 
negra a la azul. En resumen, las mejores clases 
de este medicamento son las que se hunden en el 
agua; en cuanto las que flotan, no tienen virtud 
alguna ni valen nada.

Esta diversidad de “variedades” (que correspon-
de a especies e incluso probablemente a géneros 
diferentes de Timeláceas orientales arbóreas) está 
relacionada, tal y como recogen los textos andalu-
síes, con la diversidad de cualidades aromáticas de 
la madera de los agálocos que están influenciadas 
por la naturaleza, su procedencia geográfica, por el 
proceso y tiempo desde la infección y los métodos 
de cosecha y procesamiento. Actualmente, las va-
riaciones sutiles pero numerosas en las propieda-
des de la madera de agar han llevado al desarrollo 
de sistemas para la clasificación y descripción de 
productos en varios países consumidores.
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Daphne gnidium L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: maṯnān 
Nombres castellanos más frecuentes: torvisco
Nombre científico (y sinónimos): Daphne gnidium L.
Familia: Timeláceas

Descripción de la especie

El género Daphne está integrado por unas setenta 
especies de matas y arbustos de hasta metro y me-
dio de altura, perennes o caducifolias, entre las que 
en el ámbito europeo-mediterráneo las tres más 
importantes y conocidas desde la Antigüedad son 
D. gnidium L. (torvisco), D. laureola L. (laureola)  
y D. mezereum L. (mecereón).

D. gnidium es un arbusto de hasta 1(1,5) m de 
hoja perenne y ramas mimbreñas, hojas de 1-5 
cm x 2,5-7 mm, algo correosas y densamente 
dispuestas en hélice en la parte superior de las 
ramas; flores en racimos o panículas también al 
final de las ramas con flores hermafroditas de 4,7 
mm, gamopétalas con 4 lóbulos, blanco-cremo-
sas, con 8 estambres y un gineceo monocarpelar 
con un solo primordio seminal que fructifica en 
una pequeña drupa de 7 mm de diámetro, rojo 
anaranjada. 

Área de distribución y ecología 	
SW de Europa y Región Mediterráneo-Occiden-
tal, alcanzando las Islas Canarias. En la Península 
Ibérica aparece en casi todo su territorio excep-
tuando Asturias y gran parte del País Vasco. Ha-
bita en los matorrales pastoreados de ámbito me-
diterráneo donde llega a hacerse dominante con el 
sobrepastoreo, pues los grandes herbívoros evitan 
romanearla por su gran toxicidad, así como en cla-
ros y linderos de los bosques en las montañas poco 
elevadas. Su epíteto específico hace alusión a la 
ciudad de Cnido o Gnido (Asia Menor). 

Historia de su aprovechamiento y cultivo
Sus frutos y cortezas contienen resinas y glicó-
sidos vesicantes, fuertemente purgantes y muy 
tóxicos. Dioscórides ya comentaba sus propieda-
des purgantes, pero Laguna (1983) y Quer (1762-
1764) advierten respecto al peligro que representa 
el uso de sus cortezas y frutos como purgantes. 
Isidoro de Sevilla parece que se refiere a Daph-
ne gnidium cuando habla de un arbusto que llama 
turbiscus, del que dice se llama así porque de su 
pie nacen numerosos renuevos, como una “turba”.

El torvisco se ha empleado para cauterizar heri-
das. También son conocidos sus efectos insectici-
das. Rivera y Obón de Castro (1991), por ejemplo, 
recogen de Galicia el uso del agua de torvisco para 
matar pulgas, chinches, liendres y piojos.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IA, UM.

Datos morfológicos: el torvisco pertenece a la 
clase del lino; de hecho, en algunos comentarios 
también se le llama līnuš, que quiere decir lino, 
porque su planta se parece a esta (UM; 2577). 
Es un arbusto con hojas parecidas al labiérnago, 
pero menores y más suaves, planta que produce 
muchas varas leñosas y fofas que salen de un solo 
pie de una altura de dos codos o más, de color ro-
jizo, con flores pequeñas y blancas en los extremos 
de esas ramas, que aparecen en el tiempo de la 
vendimia, habiendo en el centro de cada flor algo 
amarillo. Tiene un fruto del tamaño, forma y color 
del solano, rojo fuego, que aparece en noviembre 
y diciembre, y una raíz gruesa, leñosa y blanda 
que, al crecer, se divide en muchas astillas como 
estopa de lino y, al ser arrancada seca, cuando 
intenta uno quebrarla, le sale un polvo como el 
del lino, abrasador, que se mete en los poros de 
la piel y pica mucho (UM; 3021).

Cultivo: 

Ecología y topónimos: crece en lugares húme-
dos (UM; 3021)

Usos y consumo: con las cortezas de las ramas 
del torvisco se hacen unas cuerdas que se ponen 

Al_Andalus_Vol_2.indd   515 25/2/22   15:04



Flora agrícola y forestal de al-Andalus. Volumen II: especies leñosas

516

dentro de las riendas que se come el caballo, para 
corregirle este defecto (IA; II-557, 558) (UM; 279, 
3021). Con las ramas del torvisco no se pueden 
hacer colmenas (IA; II-722). El grano del torvisco 
se usa en medicamentos para los genitales (UM; 
2481). Entre sus propiedades está el matar los 
fetos; causa la evacuación de humedad acuosa y 
flema pegajosa, pero no debe beberse solo, pues 
llaga la garganta, sino añadiéndole una tisana, 
harina o manteca; mezclándolo triturado con 
harina de espelta o cebada, todo ello hecho una 
gacha y en cataplasma, disuelve y madura los 
tumores flemáticos (UM; 3021).

Valoración

Resulta evidente que esta especie, frecuente en 
el matorral mediterráneo, no debió ser nunca 
cultivada pero sí bien conocida por algunas de 
sus propiedades, pues ya fue citada por autores 
de la Antigüedad como Dioscórides o Isidoro de 
Sevilla, tal como hemos indicado más arriba. Ibn 
al-ʻAwwām menciona de pasada algunas de estas 
propiedades relacionadas con el poder revulsi-
vo y el efecto purgante, debido a las cumarinas 
presentes en su líber y la toxicidad de alguno 
de sus glicósidos como la dafnina. De su fuerte 
poder irritante nos advierten muchos autores del 
pasado, así como la moderna farmacología. Esto 
justifica el mencionado uso como integrante de Daphne gnidium. Sierra de Almijara (Málaga)
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las riendas de aquellos caballos que decidieran 
“comérselas”. Por los arriba mencionados efectos 
insecticidas que tiene queda justificada la adver-
tencia que hace Ibn al-ʻAwwām de no utilizar sus 
ramas para hacer colmenas. La ʻUmda añade a 
las utilidades mencionadas por otros autores de la 
Antigüedad la del uso del torvisco en cordelería, 
insistiendo en su “virtud complementaria”, pues 
indica que con el líber de sus ramas se fabrican 
cuerdas, sogas y ronzales para las bestias que las 
mordisquean, al igual que registra este dato el 
agrónomo sevillano Ibn al-ʻAwwām aunque sin 
revelar su fuente andalusí. 

En cuanto a sus virtudes medicinales (extraídas en 
gran parte de Dioscórides), también son señaladas 
por Ibn al-Bayṭār (1987) quien toma de diversas 
fuentes la siguiente información: Aligera el vientre 
de humedades viscosas y flemas y, si se bebe solo, 
quema la garganta. Por ello, conviene beberlo 
con harina, con regaliz o con granos de uvas, o 
tomarlo mezclado con miel cocida (…). Sirve para 
matar los fetos y crece en lugares montañosos 
(Dioscórides); es un grano precioso y de grandes 
virtudes –ya mencionado por Hipócrates- y de 
gran uso (al-Rāzī); las mujeres lo emplean para 
calentar la vagina (Al-Jūz); este grano evacúa 
la flema espesa, e impide que los vapores de la 
sangre y la bilis lleguen a la cabeza. Es también 
un vomitivo y un medicamento mortal si se emplea 

en dosis altas. Ulcera el intestino e irrita el ano. 
No conviene más que a los temperamentos fuertes 
y a los sujetos corpulentos. Se emplea contra la 
lepra blanca, y su raíz hervida en aceite es buena 
en fricciones contra la sarna, eczemas y úlceras 
de la cabeza (otro Autor).

Por último, y respecto a su semejanza con la planta 
del lino que, como dice Abū l-Jayr, conlleva el 
que “en algunos comentarios también se le llama 
līnuš”, apunta igualmente el comentarista anóni-
mo de Dioscórides (1988): tiene ramas como las 
del lino en cuanto a color y pulido y hojas del 
mismo tamaño y forma que las del lino (…) las 
semillas también son como las del lino y se hallan 
en cámaras como las del lino (…) sus flores son 
como las del lino en forma y color y están en la 
punta de la rama como las del lino. Del mismo 
modo, Ibn Ṣāliḥ afirma que al torvisco se le llama 
al-kattāniyya, palabra derivada del vocablo kattān 
que denomina el lino en árabe.
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Daphne laureola L., D. mezereum L.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: māzaryūn, māzar, azzāz y otros
Nombres castellanos más frecuentes: adelfilla, 
laureola, mecereón
Nombre científico (y sinónimos): Daphne laureo-
la L., D. mezereum L.
Familia: Timeláceas

Descripción de la especie

D. laureola es un arbustillo de 40-100 (140) cm, 
poco ramificado, con hojas perennes, coriáceas, 
brillantes; flores verdosas o amarillentas de 12(14) 
mm; frutos ovoides, carnosos y negruzcos de 8-10 
x 6-8 mm. D. mezereum es también un arbolillo de 
30-150 cm, con tallos desnudos durante la flora-
ción pues sus hojas son caducas, lanceoladas, de 
30-90 x 8-25 mm; flores rosadas que nacen sobre 
las ramas viejas; frutos globosos, de color rojo bri-
llante 7-10 x 6-9 mm, carnosos, glabros.

Área de distribución y ecología 	

El área de distribución de D. laureola se extiende 
por el W, C y S de Europa (desde Inglaterra y la 
Península Ibérica hasta los Balcanes), N de Áfri-
ca y Azores. En la Península Ibérica se extiende 

desde el N, especialmente en Pirineos, hacia el E 
y SE alcanzando por el S las sierras de Alcaraz, 
Cazorla, Segura, Grazalema y Ronda. Sin embar-
go, D. mezereum, con área de distribución también 
extendida por casi toda Europa, SW y C de Asia, 
aparece en la Península Ibérica tan solo en Piri-
neos y montañas al N de Cataluña, alcanzando su 
extremo S en la Sierra de Gúdar (Teruel). Ambas 
especies viven a la sombra de bosques diversos 
como hayedos, abedulares, robledales, encinares 
y alcornocales. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Ambas especies se han utilizado en medicina y ve-
terinaria pese a su toxicidad. Probablemente sea D. 
mezereum la especie más citada y conocida desde 
la Antigüedad, pero su presencia mucho más li-
mitada en la Península Ibérica (distribución muy 
septentrional), prácticamente ausente del territorio 
andalusí, justifica que las referencias que encon-
tramos en los autores ibéricos, especialmente en 
los geóponos andalusíes, se refieran ante todo a 
D. laureola. Font Quer (1961) señala ya este pro-
blema y comenta también que, en la traducción 
de Laguna de Dioscórides, D. laureola aparece 
mencionado bajo el término daphnoides. Ambas 
especies tienen algunas propiedades medicinales 
y veterinarias, especialmente como purgantes. La-
guna dice que “relajan el vientre” y “provocan el 

menstruo” pero se trata, en ambos casos, de espe-
cies muy tóxicas que producen efectos violentos 
como diarreas, vómitos, deficiencias respiratorias, 
e incluso la muerte. Los herbívoros, incluyendo 
las cabras, rehúyen su consumo.

La especie en los textos andalusíes

Autores: UM.

Datos morfológicos y variedades: [māzar] es 
la especie pequeña de monte de la adelfa y es 
la verde (jaḍrāʼ) (UM; 1914). [Duqturānṯaš] es 
un arbusto de un codo de largo, con muchas ra-
mas delgadas, en cuya mitad superior hay hojas 
como las del laurel, pero más suaves y fuertes, no 
fáciles de deshojar; las ramas tienen una corteza 
dura pegajosa, picante para la lengua, paladar 
y boca, y su flor es blanca, su fruto, negro cuan-
do madura, y su raíz, no aprovechable. Crece en 
las alturas (UM; 1946). Hay otra variedad [de 
rand iskandarānī o laurel alejandrino] llamada 
en griego daqaywāqdās, que es un arbusto de un 
codo de largo, con muchas ramas delgadas que 
salen de un solo pie, con hojas como las del me-
cereón (ḥāmādiqnī), pero más suaves, difíciles 
de arrancar, picantes en la lengua, boca y pala-
dar, de flor blanca y fruto negro cuando madura, 
cuya raíz no sirve en medicina; crece en los mon-
tes (UM; 2149).
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[Māzaryūn]: una tercera variedad es māzar, plan-
ta con hojas parecidas a las de la gayuba, pero 
más anchas y cortas, similares a las del laurel, 
con las puntas algo redondas, densas sobre las 
ramas, de sabor amargo, con un verde tirando a 
grisáceo, muchas ramas saliendo de un solo pie, 
que se alzan cosa de un codo o más, fofas, de mal 
olor, picantes en la lengua hasta llegar a herir la 
garganta (…) Cuando se quiere recoger las hojas 
de esta planta, cogen las puntas de sus ramas y 
las tuercen hacia el suelo, entonces es cuando las 
recogen, pues si hacen eso son laxantes, pero si lo 
intentan con aquellas derechas, provocan el vómi-
to y son solo un poco laxantes (...); tiene la propie-
dad de evacuar los humores amarillos y negros, 
estropeando la templanza del vientre; saca la bi-
lis negra y flema: si la evacuación es excesiva, se 
dará al enfermo manteca y miel, que le aprovecha-
rán. Las pastillas hechas de ella se llaman bakrīr; 
crece en montes sombreados por árboles, y abun-
da en la región de Ronda y en las de Algeciras 
y Jaén (…) Hay otra variedad de māzaryūn, que 
crece en la Cuesta del agujero (ʻAqabat al-labbār) 
en la región de Jaén, y en la región de Baza, cer-
ca de Almería, mayor que la que hemos descrito, 
conocida allí en romance como ṭūrbiškuh, porque 
es como torvisco. Hay otra variedad de hojas más 
anchas que la primera, pero ásperas, que crece en 
Ṭriš Ayriš, distrito de Tortosa, que es la utilizada 
allí para medicina, y allí se la llama ṭūrbiškuh, 

como al torvisco entre nosotros: esta es la mejor 
de las variedades, la más leñosa y de tallo más 
alto, según me informó quien la recogió allí va-
rias veces, aunque yo no lo vi (UM; 3022). 

[Āṣāṣ/Azzāz]: se han equivocado acerca de 
este nombre la mayor parte de los médicos. Al-
Zahrāwī, Ibn Ŷanāḥ, Ibn ʻAbdūn y otros han 
dicho que es exactamente el torvisco entre los 
bereberes en su lengua (…) Azzāz se trata de 
una planta parecida al torvisco, pero de hojas 
menores y más delgadas (…) Yo creo que es el 
māzaryūn, planta que he visto en las cercanías 
de Bulchena, y que es una especie de torvisco 
(UM; 279). 

Valoración

Māzaryūn -al que acompaña su forma abrevia-
da māzar- es un término árabe de carácter ge-
nérico que engloba diversas especies dentro del 
género Daphne e, incluso, algunas del género 
Thymelaea. Como se ha dicho más arriba, en 
principio designaría el mecereón (D. mezereum) 
correspondiente a la Camelea de Dioscórides, 
como bien apunta Laguna (1983). No obstante, 
en al-Andalus, designó en mayor medida otra 
especie del género Daphne más común en su 
territorio como es D. laureola, correspondiente 
a la Daphnoide de Dioscórides, nombre del que 

son grafías corruptas tanto duqturānṯaš como 
daqaywāqdās que se encuentran en la ʻUmda. 
Las descripciones que aparecen bajo estos dos 
nombres arabizados son un fiel reflejo de la que 
se registra en Dioscórides (1983) como Daph-
noide: La daphnoide es una matica de un codo, 
que produce muchos ramos flexibles, correosos 
y de la mitad arriba rodeados de hojas, los cua-
les son vestidos de una corteza muy pegajosa. 
Sus hojas son como las del laurel, empero más 
tiernas, más delgadas y difíciles de romperse, 
las cuales muerden y abrasan toda la boca y 
garganta. Sus flores son blancas y el fruto ne-
gro, después de perfectamente maduro. Su raíz 
es inútil. Nace en montuosos lugares. Laguna 
aclara que su nombre en castellano es “laureo-
la”, y advierte de su confusión con la Came-
daphne de Dioscórides: Parécense mucho entre 
sí la daphnoide y la camadaphne, por donde a 
entrambas suelen llamar laureolas vulgarmente 
los herbolarios, aunque a la daphnoide llaman 
laureola hembra, y a la camadaphne, laureola 
macho. Confunden algunos la daphnoide con el 
mezereon, el cual no difiere de la camelea que 
nos pone Dioscórides.

En efecto, esta confusión terminológica apare-
ce en la ʻUmda donde, en varias ocasiones, el 
vocablo māzaryūn/māzar se hace sinónimo tanto 
de ḥamālāʼ (y variantes) como de ḥāmādiqnī (y 
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variantes). Así, por ejemplo, apunta Abū l-Jayr: 
“ḥāmāḏiqnī es māzar que es la laureola (lawrī-
lluh)” (nº 1599) o: “Hay otra variedad llamada 
jāmādiqnī que es el māzar y es la verdecilla 
(juḍayrāʼ)” (nº 2149). Con respecto a este último 
sinónimo, diminutivo del que encontramos más 
arriba como jaḍrāʼ, la ʻUmda también lo presen-
ta en varias ocasiones como equivalente de mā-
zaryūn: “juḍayrāʼ es el māzaryūn”, “jaḍrāʼ es el 
māzaryūn” (nos 1745 y 1746), término este último 
traducido como mecereón, cuando pensamos que 
debería haberse traducido como laureola por la 
razón ya mencionada. En este mismo significa-
do inciden las palabras de Ibn Ṣāliḥ cuando se 
muestra de acuerdo con Ibn Ŷulŷul en identifi-
car jamālāʼ con māzaryūn y juḍayrāʼ, al tiempo 
que advierte de que este medicamento no es el 
mecereón ya que “este es al que se llama entre 
nosotros hoy dafnuwīdās (dafnoides)”, añadien-
do el comentarista anónimo de Dioscórides: “en 
cuanto al jāmālāʼā māzaryūn no es el mecereón 
conocido entre nosotros, sino que es posible que 
sea una de las especies del torvisco” (Dioscurides 
Triumphans, 1988).

Para concluir con la sinonimia del vocablo mā-
zaryūn, solamente anotar que Abū l-Jayr deja 
muy claro en su obra botánica (nº 279) que el 
beréber azzāz (y variantes) corresponde a esta 
especie y no al torvisco. No obstante, en otro 

pasaje de dicha obra afirma: “āzāz es el torvisco 
(maṯnān)” (nº 161). Esta última equivalencia se 
encuentra también en Ibn Ŷulŷul bajo la forma 
alṣāṣ (Dioscurides Triumphans, 1988), en el co-
mentario de Leclerc a la obra de Ibn al-Bayṭār 
(1987) bajo las grafías laṣṣāṣ y lazzāz, y en Ber-
trand (1991) como lezzāz y leẓẓāẓ. Por tanto, al 
ser un nombre beréber, tal vez en la Península 
se adoptara tanto para el torvisco como para la 
laureola.

El hecho de que māzaryūn designó en al-Anda-
lus mucho más Daphne laureola que D. meze-
reum también viene corroborado por las loca-
lidades en las que la ʻUmda ubica esta planta: 
Ronda, Algeciras, Jaén, Baza… áreas en las que 
no está presente el mecereón. Por la distribución 
septentrional de este último, consideramos pro-
bable que sea la especie que Abū l-Jayr localiza 
en el distrito de Tortosa, aunque los datos apor-
tados no sean suficientes para afirmarlo con cier-
to grado de certeza. Los editores y traductores de 
esta obra botánica, de hecho, la identifican con 
Thymelaea sanamunda Allioni. Sea como fuere, 
es evidente que bajo el término māzaryūn se in-
cluyeron varias especies de Daphne no siempre 
bien definidas y separadas entre sí. Esto no pasó 
inadvertido para Font Quer en su estudio de la 
ʻUmda (1950) en el que, partiendo del vocablo 
“franco” fūquš, identifica la “tercera variedad 

de māzaryūn” con el mecereón, pero añade que 
esta especie se mezcla con la laureola al situarla 
en montañas de Andalucía, por lo que concluye: 
Aunque de porte muy diferente, es indudable que 
el autor árabe supo relacionar ambas especies y 
además el torvisco, todos los cuales son, según 
él, mezéreos.
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